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Una vida con propósito 

Enero 24, 2021 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Marcos 1:14-20 

Después de que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea para proclamar el evangelio del reino 

de Dios. 15 Decía: «El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepiéntanse, y 

crean en el evangelio!» 16 Mientras Jesús caminaba junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su 

hermano Andrés. Estaban echando la red al agua, porque eran pescadores. 17 Jesús les dijo: 

«Síganme, y yo haré de ustedes pescadores de hombres.» 18 Enseguida, ellos dejaron sus redes y 

lo siguieron. 19 Un poco más adelante, Jesús vio a otros dos hermanos, Jacobo y Juan, hijos de 

Zebedeo, quienes estaban en la barca y remendaban sus redes. 20 Enseguida Jesús los llamó, y 

ellos dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, y lo siguieron. 

 
¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?  

• La lectura comienza con la noticia de que Juan el Bautista es encarcelado. Ese 

acontecimiento es mencionado aquí para dejar en claro que, a partir de ese momento, 

Jesús comienza su ministerio en forma más pública. Es como si Jesús no hubiera querido 

competir con Juan. Se afirma así que Juan ya había cumplido con su propósito aquí en la 

tierra. Había hecho un buen trabajo y había sido fiel a su llamado. Ahora Jesús tiene el 

campo libre para que todos pongan su mirada solo en él. Para leer más sobre el 

encarcelamiento y la muerte de Juan el Bautista, ver Marcos 6:14-29. 

• Jesús comienza su ministerio predicando y enseñando, específicamente llamando al 

arrepentimiento, a que las personas se den cuenta de su situación pecaminosa y 

abracen al Rey que trae este reino. Al venir Jesús a este mundo, el reino de Dios 
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anunciado en el Antiguo Testamento halla su cumplimiento. El reino ya está presente, y 

el anuncio lo hace el mismo Rey.  

• ¿Qué es creer en el evangelio? El evangelio es la buena noticia de Dios de que los 

arrepentidos −los que reconocen su situación pecaminosa− son mirados con favor de 

parte de Dios quien, en su gracia, les otorga el perdón completo sin esperar que ellos 

hagan algo para ganárselo. Al reino de Dios solo se entra por gracia. 

• El evangelio es también la persona de Jesús, porque fue él quien cargó los pecados de 

todas las personas del mundo sobre sus hombros, los llevó a la cruz, pagó lo que la ley 

exigía a los pecadores con su propia muerte y resucitó para que la gracia de Dios 

estuviera disponible para todos. 

• El Reformador Martín Lutero describe someramente cómo Jesús reina en su reino: 

“Cuando tenemos su Palabra, la verdadera doctrina y la verdadera adoración, también 

oramos para que su reino esté en nosotros y permanezca en nosotros; es decir, que él 

nos gobierne en su doctrina y vida, que él nos proteja y nos preserve contra todo el 

poder del diablo y de su reino, y que destruya todos los reinos que rugen contra su 

reino, para que solo él pueda permanecer” (LBR, p 1637, nota 1:15). 

• Al reino de los cielos también se entra cuando Dios llama. Así sigue diciendo el texto de 

Marcos. En los versículos que siguen, Jesús llama a algunos de sus futuros discípulos, 

quienes inmediatamente dejaron sus trabajos y lo siguieron. No era muy común que un 

maestro eligiera a sus estudiantes. En general, los estudiantes elegían a sus maestros. 

• Con el llamado de estos cuatro discípulos −dos parejas de hermanos− Jesús pone en 

marcha lo que será la iglesia del Nuevo Testamento, fundada sobre su enseñanza y 

guiada por el Espíritu Santo. 
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PARA REFLEXIONAR 

 

1. ¿En qué piensas cuando oras: “Vénganos tu reino”? ¿Cómo describes con tus 

propias palabras el reino de Dios?  

2. Jesús llamó a sus discípulos, quienes lo siguieron aún después de que él dejara 

esta tierra. Al ser llamados por Jesús, sus vidas cambiaron por completo. ¿Cómo 

te llamó Jesús a su reino? ¿Cómo describes tu vida en el reino de Dios? ¿Cómo 

cambió tu vida después del llamado de Jesús?  

3. Seguir a Cristo, crecer en él y madurar en la fe da sentido y propósito a todo lo 

que hacemos en esta vida. ¿Puedes definir ese propósito en tu vida? ¿Puedes 

verte como parte del equipo de Dios, llevando a cabo sus planes y logrando sus 

objetivos para tu vida? 

4. Los discípulos no nacen físicamente, sino que vuelven a nacer de la gracia de 

Dios a través del Bautismo. Nacen al comprender que al reino de la gracia de 

Dios se entra por fe. Por eso es que queremos trabajar en ese reino y vivir la vida 

en su Nombre. ¿Cómo se da cuenta alguien que perteneces a un reino celestial? 

5. Jesús les dijo a sus discípulos: “Síganme”. Ese llamado cambió las perspectivas de 

su trabajo y de sus vidas. De la misma manera, cuando Jesús nos llama a 

nosotros también pone nuestra vida en una nueva perspectiva. ¿De qué manera 

han cambiado tus perspectivas por seguir a Jesús? ¿Puedes ver la diferencia? 

6. El llamado a seguir a Jesucristo no es ni más ni menos que un llamado a 

depositar toda tu confianza en él y servir a los demás en su Nombre. ¡Nunca falta 

trabajo en el reino de Dios! ¿Quiénes se benefician de tu trabajo en el reino de 

Dios? 


